
Catequesis 7ª 

Tema: Jesús Muere, Desciende al Infierno y Resucita. 

 

 

Catecismo Nº 631 "Jesús bajó a las regiones inferiores de la tierra. Este que bajó es el 

mismo que subió" (Ef 4, 9-10). El Símbolo de los Apóstoles confiesa en un mismo artículo 

de fe el descenso de Cristo a los infiernos y su Resurrección de los muertos al tercer día, 

porque es en su Pascua donde, desde el fondo de la muerte, Él hace brotar la vida. 

Catecismo Nº633 La Escritura llama infiernos, sheol, o hades (cf. Flp 2, 10; Hch 2, 

24; Ap 1, 18; Ef 4, 9) a la morada de los muertos donde bajó Cristo después de muerto, 

porque los que se encontraban allí estaban privados de la visión de Dios (cf. Sal 6, 6; 88, 

11-13). Tal era, en efecto, a la espera del Redentor, el estado de todos los muertos, 

malos o justos (cf. Sal 89, 49;1 S 28, 19; Ez 32, 17-32), lo que no quiere decir que su 

suerte sea idéntica como lo enseña Jesús en la parábola del pobre Lázaro recibido en el 

"seno de Abraham" (cf. Lc 16, 22-26). "Son precisamente estas almas santas, que 

esperaban a su Libertador en el seno de Abraham, a las que Jesucristo liberó cuando 

descendió a los infiernos" (Catecismo Romano, 1, 6, 3). Jesús no bajó a los infiernos para 

liberar a los condenados (cf. Concilio de Roma, año 745: DS, 587) ni para destruir el 

infierno de la condenación (cf. Benedicto XII, Libelo Cum dudum: DS, 1011; Clemente VI, 

c. Super quibusdam: ibíd., 1077) sino para liberar a los justos que le habían precedido (cf. 

Concilio de Toledo IV, año 625: DS, 485; cf. también Mt 27, 52-53). 

 

 

 

 



En el Sábado Santo celebramos la frase que recitamos en 

el Credo “Descendió a los Infiernos”, es un día de reflexión y 

acompañamiento a la Madre de Dios que está a la espera de la resurrección 

del Hijo. 

En su designio de salvación, Dios dispuso que Cristo no solamente “muriese 

por nuestros pecados” (1 Co 15, 3), sino también que conociera el estado de 

muerte, el estado de separación entre alma y cuerpo, durante el tiempo 

comprendido entre el momento en que expiró en la Cruz y el momento en 

que resucitó. Ese momento se revive cada Sábado Santo. 

Se conoce por las Sagradas Escrituras y la Tradición que Jesús bajó al “Seol” o 

infierno, donde permanecían las almas de todos los muertos. 

En aquel lugar estaban todos los santos y justos que perecieron antes de la 

muerte de Jesucristo y no tenían cómo llegar al cielo: los patriarcas, los 

profetas, los reyes, San José, entre otros. 

Según la Tradición de la Iglesia, cuando Jesús muere, desciende al infierno y 

lleva consigo al cielo a todos los que creyeron. 

En resumen, el Sábado Santo es una fecha distinta al Jueves y Viernes Santos 

porque no ocurrieron acontecimientos visibles en la tierra. 

Debido que Jesús “ha muerto” se debe guardar silencio en ese día, semejante 

al duelo cuando perdemos a un ser querido. También es tiempo de espera 

de la Resurrección de Cristo durante la primera parte del día. 

 

«Un gran silencio envuelve la tierra; un gran silencio y una gran soledad. Un gran 

silencio, porque el Rey duerme. La tierra está temerosa y sobrecogida, porque Dios se ha 

dormido en la carne y ha despertado a los que dormían desde antiguo [...] Va a buscar a 

nuestro primer Padre como si éste fuera la oveja perdida. Quiere visitar a los que viven 

en tinieblas y en sombra de muerte. Él, que es la mismo tiempo Dios e Hijo de Dios,  va a 

librar de sus prisiones y de sus dolores a Adán y a Eva [...] Yo soy tu Dios, que por ti y 

por todos los que han de nacer de ti me he hecho tu Hijo. A ti te mando: Despierta, tú que 

duermes, pues no te creé para que permanezcas cautivo en el abismo; levántate de entre 

los muertos, pues yo soy la vida de los muertos» (Antigua homilía sobre el grande y santo 

Sábado: PG 43, 440. 452. 461). 

 

https://www.aciprensa.com/apologetica/jesusresucito.htm
https://www.aciprensa.com/Docum/cat-cielo.htm


Preguntas para reflexionar: 

• ¿Cuáles son mis infiernos, es decir, mis situaciones de falta de paz, alegría, amor que vivo? 

• ¿Soy consciente de que Jesús quiere descender a mi infierno para ayudarme a resucitar? 

• ¿Cómo puedo pedir la ayuda de Jesús para mi vida? 

 


